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Introducción 
 
Desde su “descubrimiento científico” por el arqueólogo Hiram Bingham en 1911, Machu Picchu se 
ha convertido en el principal atractivo turístico de la región de Cusco, y más ampliamente de todo el 
Perú. Un siglo después, esta ciudadela inca sigue atrayendo gran número de turistas cada año, 
número que no ha dejado de crecer (PromPerú, 2015). El nombramiento de Machu Picchu como 
una de las siete maravillas mundiales en el 2007 ha incrementado al interés turístico por visitar este 
sitio arqueológico, nombrado Patrimonio de la humanidad por la UNESCO en 1983. 
 
Si bien Machu Picchu sigue siendo el principal motor turístico del Perú, se han desarrollado otras 
actividades y servicios turísticos que buscan diversificar la oferta turística del país, 
“demachupicchizar” el Perú y en particular la región de Cusco (Terry, 2019: 125-128). Dentro de 
esta tentativa se encuentra el Turismo Rural Comunitario (TRC) que ha adquirido mayor 
importancia a inicios del nuevo milenio (PromPerú, 2007; Terry, 2009, 2011, 2016, 2019). El TRC 
se define como “una forma de organización empresarial sustentada en la propiedad y autogestión de 
los recursos patrimoniales de la comunidad” y “que buscan la planificación, la sostenibilidad y la 
inclusión de la población” (Gascón y Cañada, 2005: 140). El desarrollo de este turismo comunitario 
se inscribe globalmente en la emergencia de un “turismo indígena” (Carr et al., 2016; Espeso-
Molinero y Pastor-Alfonso, 2017; Weaver, 2010), rural (Gascón y Milano, 2017), muchas veces a 
favor de poblaciones pobres (véase “turismo pro-pobre”: Asensio y Pérez Galán, 2012; Ashley et al., 
2001; Gascón, 2015; King y Dinkoksung, 2014; Scheyvens, 2009). 
 
Dentro de este contexto, el presente artículo busca cuestionar el modelo de TRC como alternativa 
turística viable para las comunidades andinas a través de estudios etnográficos realizados en torno a 
los centros textiles de Chinchero (pueblo situado a 30 kilómetros de la ciudad del Cusco, Perú). 
Gestionado por mujeres de comunidades andinas, en estos centros también participan otros actores 
(tour-operadores, guías, turistas, etc.) que en conjunto configuran redes donde las relaciones no 
siempre son simétricas. Los guías suelen imponer sus reglas y gozan de una posición privilegiada 
dentro de este mercado debido a la influencia que ejercen sobre los turistas y la capacidad de mando 
para dirigirles a los lugares donde deben comprar. Por su parte, las tejedoras se encuentran en una 
situación de competencia entre ellas mismas, tanto entre las diferentes comunidades de la región de 
Cusco como al interior del pueblo de Chinchero, famoso por sus centros textiles (al igual que el 
sitio arqueológico inca y a la iglesia colonial) (véase Chávez Huamán, 2012; García, 2017; 
Gonzales Salazar, 2017; Lyon, 2013; Terry, 2019: 307-309; Ypeij, 2012). De esta forma, se crean 
ciertas jerarquías –entre las tejedoras– motivadas por intereses económicos y basadas en relaciones 
que se asemejan a las de patrona-empleada. La configuración de estas relaciones asimétricas entre 
estos actores en un cotidiano turístico permite así cuestionar las perspectivas y límites del TRC 
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teniendo en cuenta que su objetivo principal es de beneficiar directamente a las comunidades 
autóctonas, contrariamente al “turismo clásico” de Cusco (llamado también “turismo de masa”). Si 
bien ahora los comuneros y comuneras1 de los Andes ya no sólo ven pasar a el o la turista que visita 
Machu Picchu debido a que han adquirido un mayor protagonismo gracias al TRC, este último 
parece reconfigurar nuevos mecanismos de inclusión y exclusión, desigualdades, en torno a los 
beneficios que el turismo podría aportar. 
 
El análisis brindado en este texto alimenta la crítica de trabajos previos que insisten sobre el 
carácter ambiguo (positivos y/o negativos) no sólo de los impactos del turismo en general (Burns, 
2000; Cazes, 1992; Guay y Lefebvre, 1998; Leite y Graburn, 2009), sino también del modelo de 
TRC particularmente (Gascón, 2005, 2011, 2013, 2015; Pérez Galán, 2012; Pérez Galán y Fuller, 
2015). El turismo es “capaz de lo mejor como de lo peor” (Delisle y Jolin, 2007: 31; traducción 
propia), por lo que es imperativo de superar las “dicotomías ideológicas” (Van den Berghe, 1992: 
235) o prejuicios que puedan preceder a la investigación científica que incentiva el análisis 
basándose en estudios documentados empíricamente. 
 
Metodología y breve descripción de los centros textiles y las demostraciones textiles 
 
Los datos se basan en mi estudio etnográfico en la zona de Chinchero en el marco de mi 
investigación doctoral, durante los meses de octubre y noviembre del 2014 y algunos meses del 
2015 y 2017. En este intervalo temporal pude realizar entrevistas y observaciones in situ en una 
docena de centros textiles2, asumiendo el rol de turista, comprador y antropólogo. El hecho de 
asumir múltiples identidades me permitió estudiar los centros textiles de diferentes perspectivas, 
percibir el discurso dirigido a los turistas y luego acercarme a las tejedoras como antropólogo 
cusqueño, alternando así identidades útiles para la investigación (véase Simoni y McCabe, 2009; 
Terry, 2019). 
 
Con el fin de contextualizar el estudio de los centros textiles, cabe señalar que estos ofrecen sus 
servicios de demostración y venta casi todo el día, desde temprano en las mañanas (9 am.) hasta el 
anochecer (7 pm. o incluso 8 pm.); vale decir  aproximadamente desde la llegada de los primeros 
turistas hasta los últimos grupos de visitantes que llegan al pueblo. El principal atractivo turístico de 
estos centros son las llamadas “demostraciones textiles” donde se explica paso por paso la 
elaboración manual de tejidos, desde el trasquilado (obtención de lana de oveja o alpaca) hasta la 
fabricación textil utilizando el telar de cintura, pasando por el hilado y teñido de la lana. Las 
demostraciones textiles son expuestas por mujeres (si en algunos raros casos se pueden ver hombres, 
nunca presencié una situación en la que estos intervengan en las demostraciones). Dichas 
demostraciones se suelen realizar con la presencia de otras comuneras (por lo general dos o tres) 
que apoyan a la presentadora, por ejemplo efectuando la acción descrita por ella. Otras comuneras 
(y a veces comuneros) de la zona se ubican en sus puestos una vez terminada la explicación. Pues el 
objetivo final de las demostraciones textiles —que son gratuitas— apuntan a la venta de su 
mercadería a los turistas (“ultimate goal” según Ypeij, 2012: 28). Los productos puestos en venta 
no son necesariamente de las mismas tejedoras (compra-venta de productos a otros tejedoras u otros 

 
1 Calificativo para designar las personas originarias de las comunidades andinas. Éstas se sitúan en la zona rural de 
Cusco.   
2  El número exacto de centros textiles es incierto, sobretodo que estos tienden aumentar con el transcurso del tiempo. Si 
Ypeij (2013: 72) menciona una docena de centros textiles que concuerdan con que he lo observado en el 2014, otros 
estudios hablan de unos cuarenta centros textiles, al parecer tomando en cuenta los locales de la zona, no solamente del 
pueblo (ver Gonzales Salazar 2017: 72).  
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productos de confección industrial), por lo que la categoría “tejedora” debe ser entendida aquí como 
“tejedora-comerciante” 3. El modelo comercial que prima en las ventas es el de “cada uno por su 
cuenta”, vale decir un modelo independiente donde cada vendedora gana lo que vende al o la 
turista 4 . Este elemento es clave para entender la conflictualidad e intereses entre tejedoras-
vendedoras que se crean dentro de los centros textiles y en torno a la comercialización turística de 
sus productos. 
 

 
Ejemplo de una demostración textil en la casa de Rosa, durante la 
visita con un grupo de turistas franceses (octubre 2014). Vestidas 
con sus trajes típicos, Rosa (derecha) muestra el lavado de la lana   
y su madre (izquierda) la etapa de hilado. Posteriormente, la madre 
se pone a tejer con el telar de cintura. En dicha ocasión me toco ser 
el guía y traducir las explicaciones en francés. 
 
Fotografía: Cristian Terry. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
Otro ejemplo de demostración textil en uno de los centros 
textiles que visité en mayo del 2017. Llevando puesto su 
trajes típicos al igual que sus colegas, la joven tejedora 
nos explica en español y en inglés las técnicas de tejido y 
la iconografía local. 
Se puede observar al fondo detrás de las tejedoras que 
hilan, los puestos de venta. 
 
Fotografía: Cristian Terry.   
 

 
3  Emplearé de manera recurrente la categoría de “tejedoras”. Si algunas producen sus tejidos para venderlos 
posteriormente, hablar de tejedoras incluye igualmente el hecho que sean comerciantes. Así, estas dos categorías no son 
excluyentes y varían en grado (algunas compran más de lo que producen para revender la mercadería a los turistas). Por 
ello, sería más adecuado de percibir estas tejedoras como tejedoras-comerciantes. Cuando menciono a los comerciantes, 
me referiré principalmente a las personas que revenden productos y, que por ende, son en menor grado tejedoras. Repito, 
estas categorías no son excluyentes, y tanto las tejedoras(-comerciantes) como las comerciantes deben ser vistas como 
arquetipos de una realidad mucho más permeable. Esta permeabilidad se puede observar en otros lugares de la región, 
como en la comunidad de Chawaytire (véase Terry, 2009, 2016). 
4 De lo observado en mi investigación doctoral, sólo un centro textil proponía otro modelo más “comunitario”. Allí las 
tejedoras repartían sus ganancias, pues la producción y compra se hacia en conjunto. 
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La importancia creciente de los centros textiles en la región de Cusco 
 
En la región andina del Cusco, la actividad textil se ha convertido estos últimos años en un trabajo 
rentable, al menos visto de tal manera por muchos comuneros y comuneras. Numerosas 
asociaciones han nacido por ejemplo promovidas por el proyecto Corredor Puno-Cusco, financiado 
por el Estado peruano y instituciones internacionales. Durante mi estudio de campo en 2014, conocí 
una de las asociaciones de tejedoras en la comunidad de Umasbamba que obtuvo justamente 
financiamiento del Corredor Puno-Cusco. Igualmente pude observar otros ejemplos como el caso de 
las tejedoras de la asociación Inkakunaq Ruwaynin que, gracias a la gestión del departamento de 
artesanía de la Dirección Regional de Comercio Exterior y Turismo del Cusco (DIRCETUR), 
comercializaban sus tejidos en los hoteles de lujo Marriott y El Monasterio en la ciudad de Cusco.  
En el 2012, cuando trabajé como coordinador del programa de agro-ecoturismo del Parque de la 
Papa (cinco comunidades del distrito de Pisaq), colaboré con el grupo de tejedoras del Parque, la 
asociación Ñawpa Away. Esta última y los diferentes grupos del Parque de la Papa eran promovidos 
y financiados por la ONG peruana ANDES (acrónimo para Asociación para la Naturaleza y el 
Desarrollo Sostenible). Dicho año, fui igualmente coordinador del grupo de Ñawpa Away en el 
marco del “Programa Conjunto Industrias Creativas Inclusivas” (PC-ICI), financiado por el 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y otras organizaciones de la ONU. Estos 
ejemplos ponen a la luz la importancia creciente de la actividad textil en la región del Cusco, que 
hoy en día está íntimamente ligada al mercado turístico (ver la importancia del turismo en los Andes 
in Baud et al. 2006). Entre otros, Raúl Asensio (2016) resalta la importancia de dicha actividad que 
concierne mayoritariamente a comuneras, aunque en comunidades como Chawaytire, el número de 
comuneros es importante (Terry, 2009, 2016). La importancia de la actividad textil y su relación 
con el turismo van más allá de la región de Cusco, extendiendose a otras zonas del país, 
principalmente Puno (Pérez Galán y Fuller, 2015; Prochaska, 1990; Zorn, 2004), e incluso en otras 
paises andinos (Ariel de Vidas, 1996; Meisch, 2009; Terry, 2020). 
 
Si bien la oferta turística de la actividad textil ha crecido y se ha establecido en diferentes puntos de 
la región de Cusco, Chinchero goza de una gran reputación en la materia, impulsada por PromPerú, 
organismo de promoción turística del páis. A esto se suma la promoción efectuada por los tour-
operadores, sobretodo gracias a la ubicación de Chinchero en el circuito “clásico” del Valle sagrado. 
Esto hace que arriben diariamente buses llenos de turistas desde tempranas horas del día hasta el 
anochecer. Se trata de una ventaja comercial y promocional que no gozan otros emprendimientos 
rurales, cuya oferta resulta más alternativa al turismo clásico que caracteriza la región de Cusco. Es 
por ejemplo el caso de Chawaytire donde los grupos de turistas son más reducidos y su frecuencia 
no es necesariamente todo los días, sobretodo en temporada baja (aproximadamente de septiembre a 
mayo)5. 

 
 
5 La temporada alta coincide con los vacaciones de países del norte, principalmente Europa y Estados Unidos. El Perú 
atrae una gran cantidad de turistas de estas países. 
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La activad textil como recurso económico y “recurso estructurador” 
 
1. La actividad textil como una manera de “llamar el dinero” 
 
Trabajos como el de Annelou Ypeij (2012) subrayan particularmente la importancia económica de 
la actividad textil para las tejedoras de Chinchero, en donde las ventas son el “objetivo último” 
(Ypeij, 2012: 28).  
 
Precisamente este objetivo último se hizo evidente en mi estudio de campo en Chinchero, en que las 
personas intentan por diferentes medios “vender al menos alguito”, como lo expresaban diferentes 
tejedoras. Por ejemplo, una de ellas me agradeció una vez por comprarle una cartuchera, pues se 
trataba de “la primera venta” y que eso le permitiría “llamar la suerte” (Delmy, 20.05.17). Dicha 
expresión coincide con la idea de “llamar al dinero” (calling to the money) de Jane Henrici (2002) 
expuesta en su investigación en Pisaq (Cusco) donde las mujeres de comunidades aledañas se visten 
con sus trajes típicos para sacarse fotos6 o vender sus productos ante los turistas.  
  
Siguiendo esta idea de llamar el dinero o la suerte y según lo observado en Chinchero, se puede 
concibir la actividad textil como una fuente de ingreso —al menos suplementaria— para las 
comuneras y los comuneros. Ingreso que tiende a aumentar a medida que el número de turistas se 
incrementa. Elementos como las bromas durante las demostraciones textiles o arreglos con guías y 
tour-operadores facilitan las ventas, en un lugar como Chinchero ya beneficiado por la 
frecuentación turística por ser parte del circuito clásico del Valle sagrado. 
 
El interés económico por la actividad textil explica el aumento del formato de demostraciones 
textiles desde los años 1990 no solo en Chinchero7, pero en el resto de la región del Cusco (véase 
Pérez Galán, 2012: 185, 192); esto a pesar de la competencia creciente y las comisiones que las 
tejedoras deben pagar a los guías (Ypeij, 2012: 29; véase también Asensio, 2016; Ypeij y Zorn, 
2007; Zorn, 2004). Según mis interlocutores, las comisiones de los guías oscilan entre 10% y 30% 
de las ventas (20% según Ypeij, 2012: 29)8. En un reciente estudio, Luis Gonzales Salazar (2017) 
muestra lo rentable que resulta trabajar en los centros textiles no solo respecto a la actividad 
agrícola, sino también en comparación con las vendedoras de otros comercios en el pueblo de 
Chinchero; lo que induce que muchas mujeres deseen trabajar en dichos centros. De hecho, existe 
paralelamente otras fuentes de ingreso en torno a los centros textiles como servicios de alimentación 
o incluso venta de alcohol, como pude constatar durante mi investigación.   
 
Durante mis entrevistas, el discurso de las tejedoras pone a la luz dicha importancia, teniendo en 
cuenta la depreciación de la agricultura (Cometti, 2015; Gascón, 2005) y la precariedad de otros 
trabajos realizados frecuentemente por los comuneros y comuneras, por ejemplo como porteadores 
del Camino inca (Terry, 2009, 2011). Vale señalar que dicha importancia puede ser sobrevalorada 
ante un agente externo como mi persona con el fin de dar una buena imagen al comprador o la 
compradora. Sería el caso particularmente de mujeres como Naty que administran los centros 
textiles, enfatizando la importancia de los ingresos para las tejedoras y comparándolos con aquellos 
 
6 Algunos autores llaman a estas personas “sácamefotos” (Simon, 2009; Ypeij, 2012; véase también Terry, 2019).  
7 Según Adolfo, tejedor de Chinchero, los orígenes de los centros textiles datan de la creación del Centro de textiles 
tradicionales del Cusco (CTTC) por Nilda Callañaupa en los años 1990 (véase Ypeij, 2012: 28-29; Gonzales Salazar, 
2017: 69-72). 
8 A esto puede sumarse el “derecho de parada” que se practica en Pisaq (de unos USD 7). Si este monto pagado al guía 
solo para que dirija al grupo de turistas a un local determina, no era realizado en Chinchero durante mi investigación (al 
menos hasta 2017), algunas tejedoras temen que este termine por se instaurarse igualmente en Chinchero. 
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de otros centros donde solo se beneficiarían las “patronas” o sus familias. Son “negocios familiares” 
enfatiza por ejemplo Naty con quien pude entablar una entrevista prolongada. 
 
Bajo dicha perspectiva, la actividad textil puede ser entendida como un recurso: no sólo recurso 
económico, sino igualmente un “recurso estructurador” (Gascón, 2005: 293) que reconfigura las 
asimetrías entre comuneros y entre comuneras, más específicamente entre tejedoras. El trabajo de 
Jordi Gascón (2005) en la isla de Amantani (Puno) muestra como el turismo se convierte hoy en día 
en un recurso estructurador que genera diferencias socio-económicas entre pobladores de los Andes 
peruanos. 
 
2. ¿Quién llama el dinero? Asimetrías en las ganancias y relaciones de poder 
 
Si bien es innegable el aporte económico del trabajo en los centros textiles, como enfatizan mis 
interlocutoras, el discurso de mujeres como Naty pone al descubierto la configuración de asimetrías 
y relaciones de poder entre las tejedoras. Durante mi investigación, pude codearme con algunas 
mujeres como Naty que me recibían y tomaban la palabra en nombre del resto de tejedoras, 
presentando su centro textil como una verdadera asociación que beneficiaba a cada una de ellas, 
sobretodo a las mujeres más necesitadas de comunidades de la región de Chinchero.  
 
Así, se configura una diferencia al interior de los centros textiles entre “patronas” y “salariadas” o 
“empleadas”. Las primeras ponen las reglas de juego (p. ej. comisiones por venta) y acaparan por 
ejemplo más puestos de venta en los centros textiles, lo que implica que sus ingresos tiendan a ser 
mayores. Gonzales Salazar (2017) cita el caso de una patrona que controlaba la mitad de puestos. 
Este autor habla en términos de “coordinadoras” o “propietarias” que arriendan los puestos al resto 
de tejedoras. Dentro de estas relaciones jerárquicas, Gonzales Salazar (2017) evoca los insultos y 
maltratos que algunas mujeres deben soportar. Este tipo de asimetrías no son observables durante 
las demostraciones textiles brindadas a los turistas y se ocultan bajo la figura de asociaciones donde 
los beneficios se reparten de manera más o menos igualitaria.  
 
En el 2017, pude igualmente conversar con Aldolfo —uno de los pocos tejedores que conocí y que 
trabajaba en uno de los centros textiles de Chinchero— quien me confirmó la existencia de tales 
jerarquías. Mencionó incluso huelgas que algunas tejedoras habían organizado para intentar mejorar 
su situación. En ciertos casos, las propietarias son las únicas que hablan inglés, lo que influye en la 
capacidad de venta con respecto a las otras. Dominar esta idioma resulta crucial en el mundo del 
turismo para facilitar la comunicación con los turistas, muchos de ellos de habla inglesa o que 
comunican por medio de este idioma. Esto va en desmedro de aquellas que no hablan dicho idioma. 
Ante estas asimetrías, varias son las que deciden de soportar los “abusos” —como lo verbalizan 
algunas tejedoras— esperando mejores perspectivas de trabajo o de economizar para crear su propio 
centro textil en el futuro.  
 
Por consiguiente, si el trabajo en los centros textiles “llama al dinero”, la distribución de éste es 
lejos de ser simétrica. Esta asimetría caracteriza globalmente la actividad textil, si nos referimos por 
ejemplo a la relaciones de poder entre guías y tejedoras en los centros textiles (Ypeij,  2012). Lo 
mismo muestra Gonzales Salazar (2017) entre tejedoras y comerciantes de la plaza central de 
Chinchero. Esta situación permite matizar los beneficios económicos mencionados previamente.  
 
Por otra parte, a las relaciones de poder que se configuran entre mujeres, queda aún por agregar las 
relaciones de género entre mujeres y hombres, puesto que en ciertos casos estos últimos trabajan en 
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los centros, de manera relativamente invisible. Es cierto que en la mayoría de casos las mujeres 
toman las riendas de los centros textiles (véase también Chávez Human, 2012; Gonzales Salazar, 
2017; Lyon, 2012; Ypeij, 2012, 2013). Sin embargo, no se puede excluir relaciones de poder de 
género sabiendo que algunos hombres asumen el papel de administradores9. Gonzales Salazar (2017: 
74) cita por ejemplo el caso de una asociación de tejedoras que posee un centro textil en el que los 
hombres se encargan de la contabilidad y de los contactos con los tour-operadores. De manera más 
general, Raúl Asensio (2016: 350) menciona el carácter femenino de la actividad textil en la región 
de Cusco mostrando, no obstante, casos en los que los hombres asumen la cabeza de los grupos de 
tejedoras (ver el caso de la asociación de Ocongate in Asensio 2016: 351-53). En estos casos las 
relaciones de poder (que pueden denotar de relaciones de clase, como lo subraya Ypeij, 2012) se 
combinan con relaciones asimétricas de género (de la Cadena, 2004; Femenías, 2005; Gill, 1993; 
Weismantel, 2005: 190; Zorn, 2004).  
 
3. Trabajo en los centros textiles: ¿emancipación o sobrecarga de trabajo? 
 
Para analizar los beneficios reales del trabajo en los centros textiles hay que tomar en cuenta lo que 
éste implica, más allá del dinero. Para dicho análisis, se debe considerar más precisamente la carga 
de trabajo de las tejedoras, incluyendo las labores no remuneradas, no salariales, principalmente las  
tareas domésticas y la actividad agropecuaria.  
 
Durante mi estudio, diferentes tejedoras afirmaban la necesidad de combinar su trabajo en los 
centros textiles con sus responsabilidades domésticas. Por ejemplo, María me dijo rápidamente 
cuando quería hablar con ella al mediodía (al finalizar su jornada matutina): “No puedo quedarme 
ahora. Tengo que correr a casa para cocinar”. Así ella como tantas otras madres eran responsables 
de cocinar para sus hijos. Pude constatar de hecho que los centros textiles se vaciaban a eso de la 1 
p.m., momento en el cuál varias mujeres regresaban a sus casas para asumir los quehaceres 
domésticos. Es verdad que otras se quedaban en los centros para atender a los turistas que podían 
estar de paso (a esa hora menos numerosos pues muchos de ellos llegan al final del día con el 
término del circuito del Valle Sagrado). 
 
Esto pone a la luz ciertas diferencias generacionales, al menos ligadas al estatus de cada mujer, pues 
contrariamente a tejedoras como María, de unos treinta años, otras más jóvenes, solteras y sin hijos, 
pueden quedarse a trabajar en los centros textiles. Julia, por ejemplo, confirma esta tendencia en la 
que mujeres suelen acumular labores dentro y fuera de los centros textiles. Las mujeres cuidan a los 
hijos, mientras los hombres se encargan de la agricultura, como afirma Julia.  
 
Pero además, esta responsabilidad no les descarga de su contribución en las tareas agrícolas. Por 
ejemplo Delmy —coordinadora de uno de los centros textiles— debía quitar su puesto en el centro 
textil en el momento en que yo entraba a éste. Delmy me explicó esa vez que tenía que encontrarse 
con otros comuneros para la cosecha comunal de papas del mes de mayo. Si bien no se quejaba de 
dejar su puesto, este ejemplo muestra la acumulación de diversas quehaceres por parte de varias 
mujeres de Chinchero. Estas situaciones son criticadas por otros investigadores en Chinchero (p. ej. 
Gonzales Salazar 2017) y en otras regiones del Cusco, como muestra el estudio de Fuller y Pérez 
Galán (2015). En su estudio sobre el TRC, ambas antropólogas critican la continuidad del trabajo 
doméstico no remunerado y la reproducción de tareas y roles femeninos en el turismo (cocina, 

 
9 Algunas tarjetas de visita muestran a ciertos hombres aparecen como “coordinadores” conjuntamente con mujeres. En 
un solo caso, un hombre figura solo como “propietario”. Esta situación interroga sobre posibles relaciones de poder. 
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limpieza, etc.). Estas críticas ponen en tela de juicio los “sistema de género preexistentes” de los 
que habla Asensio (2016: 353) aún en vigor en la región del Cusco. 
 
Si bien algunas como María no cuestionan el rol doméstico asumido por las mujeres (y por ende la 
carga de trabajo), algunos cambios permiten de ver ciertas mejoras en el caso de Chinchero. Delmy 
me habló por ejemplo que las mujeres “ya tienen una voz” y que pueden “negociar las labores del 
hogar”. En la entrevista, mirando a su hijo, agregó: “le enseñamos a cocinar para que después pueda 
hacerlo en el futuro”. Estas palabras son significativas para construir progresivamente un cambio en 
las nuevas generaciones. Resulta interesante constatar que dicho cambio se viene dando ya desde 
hace un tiempo y que éste está íntimamente relacionado con la actividad textil. Es lo que deja 
traslucir las palabras de Jerónimo —ecónomo de la Iglesia de Chinchero— con quien pude hablar 
detenidamente sobre el tema. Me contó así de como la mirada de los hombres hacia las mujeres se 
ha transformado progresivamente, aceptando un cambio en las responsabilidades que los hombres 
deben asumir. Antes resultaba “extraño” que un hombre vaya a hacer las compras al mercado, 
situación que hoy en día parece “normal”(Jerónimo, 24.04.17). Fredy —coordinador de uno de los 
centros en conjunto con su esposa— y Adolfo —que trabaja como tejedor en dicho centro— 
afirmaron que el “machismo” se siente menos y que las mujeres son vistas como “trabajadoras” 
pues traen el dinero a casa (Fredy 20.05.17; Adolfo 22.05.17). Cabe detenerse un momento sobre 
este término “trabajadoras” que supone una cierta normalización del trabajo doméstico al que no se 
le considera como “trabajo” en cierto modo (las mujeres trabajan en la casa y son por ende 
“trabajadoras” que sea en ámbito doméstico o no). 
 
Este reconocimiento por el trabajo femenino no doméstico contribuye al “capital de honor” del que 
habla Angela Meentzen (2007: 216) que inspira mayor respeto y un mejor trato de la parte de los 
maridos hacia las esposas (Meentzen 2007: 230-231). Lo que es interesante de destacar es 
precisamente la capacidad reflexiva de hombres, cuyos actos (al igual que el de las mujeres) 
participan en la configuración de relaciones de género y que son claves en la temática del 
empoderamiento femenino10. El capital de honor adquirido permite matizar críticas mencionadas 
previamente sobre la continuidad des desigualdades de género en términos de asimetrías y 
sobrecarga laborales. 
 
Sin embargo, cabe igualmente subrayar que dichas mejoras parecen beneficiar en mayor grado a las 
tejedoras líderes, aquellas que asumen un papel importante en los centros textiles y que suelen 
encontrarse en una posición jerárquica favorable. Es el caso descrito por Ypeij (2013) de Nilda 
Callañaupa del Centro de Textiles Tradicionales del Cusco (CTTC)11 y de Marlene Callañaupa (que 
no son de la misma familia). Esta antropóloga enfatiza que ambas se han convertido en exitosas 
empresarias, que viajan al extranjero y brindan múltiples conferencias. Este ejemplo hace pensar a 
las asimetrías que existen entre tejedoras de los centros textiles, con ciertos abusos de poder, como 

 
10 El término “empoderamiento” ha sido integrado en el lenguaje corriente, empleado por ejemplo por los mismos 
comuneros y comuneras. De hecho, el término es muy difundido entre las ONGs e instituciones internacionales 
(concepto empleado por ejemplo por el programa Conjuntos) e incluso en trabajos académicos (véase Asensio, 2016; 
Pérez Galán y Fuller, 2015). Aquí empleo el concepto de “empoderamiento femenino” que retomo de Asensio (2016: 
345). Para mayores detalles sobre esta temática que no abordo en este artículo, véase Terry (2019: 334-343).   
11 El CTTC agrupa diez asociaciones en diferentes comunidades de la región de Cusco: Accha Alta, Acopia, Chawaytire, 
Chinchero, Cumbivilkas, Patabamba, Pitumarka, Sallac, Mawaypampa y Huacatinco. Su objetivo es promover la 
“tradición” textil y brindar un mejor ingreso a los comuneros y comuneras (principalmente a las tejedoras que son 
mayoritarias). De hecho, el CTTC nació de la iniciativa de una tejedora de Chinchero y existe aún un centro textil en el 
pueblo, uno de los más importantes del CTTC. Para más detalles, véase Callañaupa (2007) o la página Web: 
http://www.textilescusco.org/index.html.  
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mencionan otros trabajos a la misma Nilda Callañaupa (véase Pérez Galán y Fuller, 2015: 106-109; 
Pérez Galán, 2012: 184; Terry, 2019: 341-344) 
 
Sin embargo, por más excepcionales que puedan ser los casos citados, lo descrito muestra una cierta 
apertura de mente y cambios con respecto a la repartición de roles masculino/femenino en 
Chinchero. 
 
Conclusión 
 
Del punto de vista histórico, numerosos trabajos muestran como, a partir de la colonización 
española, las poblaciones autóctonas se ven inmiscuidas en procesos de asimetrías, marcados por 
relaciones de poder y discriminaciones raciales y étnicas, en el Perú (Carrillo, 2005; Fajardo, 2002; 
Figueroa et al., 1996; Steckbauer 2000) y más ampliamente en toda América latina (Bastian, 1991; 
Chonchol, 1995; Labrousse, 1985). En el caso del Perú, la independencia no significa para nada un 
cambio de tal situación puesto que “marginalización de los indígenas se mantiene” (Contreras y 
Cueto, 2013: 74). El sistema de haciendas (ver la auto-narrativa de Pumallica, 2016) y la violencia 
de Sendero luminoso no son más que algunos ejemplos históricos de la situación lamentable por la 
que han atravesado los pueblos originarios. 
 
Esta problemática aqueja sobretodo las mujeres autóctonas, como lo sostiene Susan Kellogg (2005) 
en el caso latinoamericano. Esta etno-historiadora destaca la situación crítica de los Andes que se 
caracteriza por la sumisión femenina. Dicha crítica es compartida por otros trabajos en  los Andes 
bolivianos (Canessa, 2012), ecuatorianos (Crain, 1990; Voirol, 2016) y peruanos (de la Cadena, 
1995, 2004; Thorp y Paredes, 2010; Poole, 1997).  
 
Lejos de ser algo del pasado, esta discriminación que recae en las mujeres andinas es aún vigente. 
Meentzen (2007) muestra por ejemplo la discriminación racial y de género existente en Puno 
(Andes peruanos) en donde las mujeres ayamaras sufren de violencia doméstica, física y psicológica. 
Recientemente, un estudio del Centro Bartolomé de las Casas pone igualmente a la luz este tipo de 
discriminaciones en la niñas de la región del Cusco (CBC y al., 2014). Recordemos que esta 
discriminación se materializó en actos como la esterilización forzada de comuneras por el gobierno 
de Fujimory (Barthélémy, 2004). 
 
El presente artículo expone el caso de Chincheros, más específicamente de mujeres comuneras que 
trabajan en los centros textiles tratando de mejorar su situación socio-económica por intermedio de 
los ingresos generados por el turismo. El artículo muestra que, si bien ha habido una mayor 
inclusión de las comunidades andinas en la actividad turística principalmente por medio del TRC, 
los beneficios que el turismo aporta no son iguales para todos. De hecho, como se analiza en otros 
trabajos, el turismo resultar ser a la vez un recurso económico y un recurso estructurador que 
diferencia socio-económicamente aquellos que poseen este recurso, vale decir el control de la 
actividad turística. 
 
En el artículo, vimos como se configuran diferencias en torno a la actividad textil asociada al 
turismo. Algunas tejedoras “patronas” aprovechan su posición y se benefician del turismo más que 
otras, generalmente en desmedro de las tejedoras “empleadas”. Esto se refuerza a veces por 
conocimientos idiomáticos (inglés principalmente) o por el hecho que controlan mayor espacio de 
comercialización al interior de los centros textiles. 
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En conclusión, si bien asistimos progresivamente hacia un turismo más inclusivo con las 
comunidades andinas e indígenas, menos centrado únicamente en Machu Picchu (a pesar que sigue 
siendo el motor del turismo peruano, al menos de masa), algunos comuneras y comuneros de los 
Andes siguen siendo excluidos de sus posibles efectos positivos. Esto se da a diferentes niveles 
tanto globalmente en la región —si comparamos Chinchero con otras zonas menos concurridas 
turísticamente— como al interior de un lugar como Chinchero, donde existen aún desigualdades de 
beneficios y oportunidades. Esto sin olvidar las asimetrías de género que aún están vigentes, a pesar 
de ciertas mejoras descritas previamente en los actos y la manera de ver y pensar las igualdades 
entre hombres y mujeres. 
 
El propósito final de este artículo es contribuir al debate sobre la ambigüedad y complejidad de los 
impactos del turismo en zonas rurales e indígenas, poniendo a la luz dínamicas de asimetria que se 
generan en torno al turismo, no solo entre foráneos (guías, tour-operadores e incluso turistas) y 
poblaciones locales, sino también entre los mismos locales. Esto permite al mismo tiempo 
desmitificar a las poblaciones rurales y autóctonas donde primaría una “solidaridad orgánica”, 
comunitaria, sin ningún interés. Vemos que el turismo se convierte hoy en un recurso estructurador 
que los diferencia y que genera conflictos y abusos; sin olvidar que el turismo otorga igualmente 
alternativas económicas a estas poblaciones ante las dificultades que atraviesa muchas veces el 
medio rural en términos de vulnerabilidad económica y pobreza. El TRC ofrece así esta oportunidad 
(a algunos más que a otros). Queda quizá por reflexionar la manera en que este tipo de turismo 
pueda ser más comunitario de lo que pretende, buscando estratégias para generar las condiciones 
favorables que beneficien a un número mayor de personas y en lo posible a la comunidad en su 
conjunto12. 
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